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Por A. A. CABALLERO 

Madrid se va a rend ’ r homenaje a un auténtico patriarco 
leí cante flamenco, último representante ele una dinastía 
gloriosa y de una de las épocas doradas de este arte. En Do¿ 
Hermanas. Sevilla, entrevistamos a Juan Talega en su humilde 
casa, refugio de una vejez llena de añoranzas y todavía inmersa 
en el mundo del flamenco. pues allí Juan recibe con frecuencia 
visitas de aficionados y profesionales que acuden a él en busca 
de consejos, de orientaciones , de puntualizadones sobre la verdad 
de ciertos cantes que han sido mixtificados o se hallan en tran 
ce de t esa parecer 


Pasado tu ru Lacón ue los ochen¬ 
ta años, Juan Talega es, sin 
embargo, un hombre optimista 
y sonriente, siempre dispuesto 
a hablar del cante, aparente¬ 
mente lleno de vitalidad, aun¬ 
que ciertas dolencias cardiacas 
le han llevado ya en varias oca¬ 
siones a trances criticos. 

La conversación se inicia, ló¬ 
gicamente, hablando de la di¬ 
nastía flamenca de Juan, la di¬ 
nastía de los Paula y los Tale¬ 
ga, que llevó el cante de Alcalá 
a su máximo esplendor. Juan 
ha sido el transmisor funda¬ 
mental de estos estilos, que gra¬ 
cias a él se cantan hoy todavia 
con gran pureza. 

El cante 
de Alcalá 

—Mi padre era de la farrn 
lia el que mejor cantaba -nos 
dice, era el mayor. Luego ha¬ 
bía una hembra, que también 
cantaba. Carmen, y había otra 
hembra, se llamaba Vicenta, 
que también cantaba bien por 
soleaies. 

—¿Son conocidas en el cante 
01 Talega también? 

—No. Ellas eran conocidas 
por «Carmen «la del gordo» y 
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~ Y su padre ¿de dónde lo 
tomó? 

—De mi abuelo. 

—¿Se puede remontar más? 

—Se puede remontar, si; se 
puede ir, quizá, a la tercera 
generación, porque según mi 
padre, el abuelo de mi padre 
decía que cantaba su madre 
mejor que su padre; su abue¬ 
lo, mejor que su abuela... 
—¿Recuerda usted ios nom¬ 
bres de los abuelos de su pa¬ 
dre? 

—No, no recuerdo. 

-¿Por qué época cantarían? 

—Estos cantarían a princi¬ 
pios del siglo pasado, a prin 
cipios porque mi abuelo mu¬ 
rió a mediados, v ya mi *ío 
Joaquín murió en este siglo, y 
mi padre también, y mis tías, 
y «toa» la familia. «Toos» eran 
del sPM pasao. 

Los cantantes 
de «El Nitri)) 

En verdad es sorprendente la 
lucidez de este gitano octoge¬ 
nario, que vive inmerso en el 
arte que ha sido toda su vida, 
y que aun interpreta con voz 
vigorosa y llena de resonancias 


co Mateo, porque es muy lar¬ 
go, es muy melodioso y, en 
fin, tiene muchas cosas. Los 
cantes de El Nitri pesan más. 
Tienen también mucho rajo, 
porque «toos» estos cantes an¬ 
tiguos tienen mucho rajo... 

Después de Joaqum el de la 
Paula y de Agustín Talega, tío 
y padre de Juan Talega, la di¬ 
nastía se termina en este últi¬ 
mo. Desgraciadamente, nadie 
más en la familia sigue la tra¬ 
dición cantaora de estos tres 
nombres gloriosos en el arte fla¬ 
menco. 


Con Manuel 
Torre 

—¿Cuándo comenzó usted a. 
cantar? .-pregunto a Juan. 

—Tendría... La primera fies¬ 
ta que hice yo con Manuel 
Torre, una fiesta que fuimos 
a Palos de .Vloguer, en «liuer- 
Manuel Torre mi tío Joa¬ 
quín el de la Paula y yo, en¬ 
tonces tendría yo diecisiete 
años y ya.. Yo lo que he he¬ 
cho es no ser profesional des¬ 
de entonces; 1 0 qu e lie hecho 
yo es cantar, porque tenía 
otra profesión que me gusta¬ 
ba más; no es que tuviera más 
afición, sino que entonces no 
se ganaba dinero con el can 
te, y vo no iba como no me 
dieran algún dinero porque 
por la otra profesión ganaba 
yo para vivir, y seguí, seguí... 
Desde que vo estoy exclusiva¬ 
mente solo con la profesión 
del ean'<> h^rá ut«k veinti¬ 
cinco o treinta años «na» más; 
veinticinco o treinta años, 
antes no; antes cantaba, iba 
a las fiestas, iba mucho a 
Utrera, iba mucho a Triana, 
muriio: más que en «toas» 
partes, en Triana; ((toa» mi 
juventud en Triana; yo tenía 


Juan Talega; una recóndita e inmemorial herencia enriquecida 


y no era buen cantaor, pero 
la música la llevaba, y como 
era de ellos, eso... 


Cantes 

perdidos 

Unos temas traen otros en la 
charla torrencial, exuberante, 
de Juan Talega. Y se habla de 
la giliana, un cante que en 
tiempos habían interpretado 
Juan y e l propio Tomás Pavón, 
y que en [a actualidad se ha¬ 
llaba prácticamente perdido, si 
bien nos dicen que Antonio 1VÍai¬ 
reña lo ha reconstruido y gra¬ 
bado. 

—La giliana es un cante de 
romance -explica Juan , pe¬ 
ro se le pone el nombre de gi¬ 
liana porque era un cante 
prelimi... (se atasca en | a pa¬ 
labra preliminar y abandona), | 
un cante oue antes se canta¬ 
ba, un cante de preparación 
«pa» cantar los cantes de la 
boda, alboreas, de forma que 
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die sabe cantar por martine¬ 
te. Por martinete no sabe can¬ 
tar casi nadie. Porque cree 
la gente que por tener fuer¬ 
za se canta por martinete. No. 
Es la música del martinete. 
¡Como todo! Yo oí una «to¬ 
na», que es muy chica, es muy 
chica, que no la dice casi na¬ 
die como es. Es muy bonita, 
pero muy difícil... 

Y «dice» sin levantar la voz: 

Me llevaban a mi en conducción 
y yo le dije a la partida 
que me aflojaran a mí los cor- 
[ deles... 

Mal fario de la 
alboreá 

Luego hay la otra «tona 
--continúa Juan Talega , que 
es también muy hermosa. 
También se recuperó porque 
la moví vo mucho. Porque a 
Tomás le gustaban los cantes 
largos y, en fin, a mi me gus- 


casa y los tuvo siete días en 
casa a Pastora v a él, a Artu¬ 
ro, a mi tío Joaquín... Un ne¬ 
gocio que hizo entonces y di¬ 
jo; «Voy a gastar aquí 4.000 
reales.» Con 4.000 reales ha¬ 
bía vino «pa» siete u ocho 
días, o diez, o veinte. Y estu¬ 
vieron en casa, y yo le decía a 
mi padre: «Papá, ¿pero Ma¬ 
nuel canta mejor que Tomás 
el Nitri?» Porque a mi padre 
no se le podía discutir Tomás 
el Nitri. «Es otra cosa diferen¬ 
te —decía—. Tomás el Nitri 
es el mejor cantaor que yo he 
oído, ñero no me ha levan¬ 
tado del asiento corno Mano¬ 
lo.» Parecía que tenía electri¬ 
cidad cuando cantaba. Como 


era un cantaor de inspiración, 
necesitaba tiempo; por eso no 
servia para las tablas; lo 
echaban, per 0 que lo echaban. 
«¡Fuera! ¡Fuera!...» Eso lo he 
oído yo veinte veces... El ne¬ 
cesitaba un tiempo. 

Juan Talega puede hablar de 
flamenco horas y dias sin el 
menor síntoma de fatiga. Pero 
el tiempo tiene un limite y el 
espacio de los periódicos tam¬ 
bién. En sus lares de Dos Her¬ 
manas le dejamos, a la espera 
de encontrarle en Madrid cuan¬ 
do se le rinda ese gran home¬ 
naje que la afición flamenca de 
España debe desde hace mucho 
tiermo al gran cantaor. — (Co¬ 
prensa.) 


PATRIARCA DEL FLAMENCO : LOS OCHENTA AÑOS DE JUAN TALEGA 
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padre fue conocido por Agus¬ 
tín Talega aquí, ya viviendo 
auu STi pa r h*e er^ Gutiérrez 
<el gordo». Pero se casó lue- 

y se vino aquí a Dos Her¬ 
manas y le pusieron Talega. 
—¿Era de Alcalá? 

Era de Alcalá. V luego vi¬ 
no Joaquín, que ya Joaquín 
rivió algo con el cante, aun¬ 
que fue muy poco conocido, 
jorque entonces el cante no 
;sfcaba tan extendido como 
ihora. Viene todo eso de mis 
mtepasados. de mis abuelos; 

ni ro ni> >buelos el pa¬ 
ire de mi padre yo creo que 
ira el que cantaba mejor; se 
Jamaba José Fernández To- 
■res. 

-<i.Y artísticamente...? 

Artísticamente, no era ar¬ 
aste. Se le conocía por «el 
'ordo»,.. Después, mi padre 
'ue el que empezó a bullir más 
;n el cante. Iba mucho a Tría¬ 
la. porque entonces acudía 
;on frecuencia a Carmona; 
labia una afición muy gran- 
le en Carmona, y ya a mi 
ladre lo conoció la gente. Pe- 
o la gente flamenca. Mi pa¬ 
ire no cantó en público nun- 
sa. Cantó en reunión, y la 
eunión. gitana. Porque enton¬ 
as tenían el prurito los fla- 
nencos de que no cantaban en 
as reuniones de los castella¬ 
as, de los payos A tal ex¬ 
remo que cuando había una 
uerga de gitanos, pues 1 o s 
>ayos, va podían tener los 
.migos que tuvieran, no en- 
raban. Por eso, cuando el 
ante salió a la calle, al pú- 
lico, núes no estaba entera- 
o nadie... Y mi padre como 
ba diciendo—, pues, no le 
antó a nadie. Yo oía a mi 
adre mucho, porque el úni- 
o aficionado de casa, de mis 
lermanos, era yo; y lo oía 
antar porque venía la fami- 
a; por eso aprendí muchos 
antes fie mi padre. Claro, el 
uc extendió o le dio más po- 
ularidad al cante ppr soleá 
u* Jeafuiín. Se liiz- un coco 
lás célebre, no mucha, como 
i digo, porque entonces no 
ilía de Alcalá, y de ahí to- 
a la uno* más, otros 

leños.., Está una Roesna, una 
arienta de nosotros, que la 
ladre era de Barcelona, y 
ra hija de una prima herma- 
a de mi padre, que cantaba 
! cante de nosotros... 

-El cante de Alcalá 
—Bueno, Antonio Mairena 
■ puso al cante ése «cante 
? Alcalá» porque él quiso po- 
erle. Efectivamente, el cante 
o es de Alcalá. Prueba de 
1" es que después de esa fa- 
lilia no ha «eantao» nadie, 
idie, nadie, en ninguna épo- 
i el cante de Alcalá, Era ef¬ 
usivamente el cante de Joa- 
JÍn el de Paula, que venía 
? los antepasados nuestros. 
Y el cante este famoso de 
juin el de Paula, ¿de dónde 
ornó Joaquín? 

—De mi nadre. 


Daciones de él que son ejempla- 

res, como sus cantes del «Archi¬ 
vo», que acaba de publicarse 
bajo la dirección de Caballero 
Bonald. 

—Joaquín, como cantaba 
más en público, en público 
no, en las reuniones, se dio 
más a conocer continúa—. 
Pero mi padre era mejor 
cantaor, m e j o < sigueriyero; 
mi padre era bastante mejor 
sigueriyero que solearero. Mi 
padre cantaba mucho el can¬ 
te de Tomás el Nitri. porque 
Tomás el Nitri. que era sobri¬ 
no de El Filio, por ahí yo no 
sé lo qu e le pasó; algo le pa¬ 
saría nor ahí.. Total, qup se 
vino a Triana 
-El Nitri. 

—El Nitri, Tomas el Nitri. 
Y mi padre tenía un primo 
hermano que poseía unas di- 
Irg ncius s 11-m han en * i n- 
ces—, unos coches de caballos 
de Sevilla a Carmona, y le di¬ 
jo a mi padre: «Agustín, ma¬ 
ñana por la mañana, cuando 
venga de Carmona. me espe¬ 
ras en el Cantillo, que vas a 
oír cantar a un gitanillo que 
te vas a volver loco.» Y en¬ 
tonces mi padre fue a Triana 
y oyó cantar a Tomás el Ni¬ 
tri, que Tomás el Nitri era 
dp la misma escuela que El 
Filio, su tío, sólo que siempre 
evohi'Venan un las éuo- 

cas, los cantes.. Seerún mi pa¬ 
dre. decía oue cantaba mejor 
Tomás oue El Filio, quizá por- 
crue cantara más «durce».... 
Total, ciue se vino a Alcalá; 
para abreviar se vino a Alca¬ 
lá, V entonces vivió en rasa 
de mi abuelo tres años El Ni¬ 
tri. Creo oue poroue no se po¬ 
día ir a Jerez: él era de Ar¬ 
cos. Mujeres, unas cosas... to¬ 
tal, qup no podía ir. Y estu¬ 
vo tres años en Alealá con 
mi familia, v mi padre esta¬ 
ba entonces soltero. Claro, le 
oyó admirablemente. Buen 
aficionado oue era, y oyén¬ 
dole diariamente, se enteró de 
todo lo de El Nitri, hasta el 
extremo que decía Tomás el 
Nitri: «Cuando yo me vaya de 
por aquí, entonces vais a oír 
cómo canta Agustín...» Pero 
mi padre cantó mucho cante 
de El Loco, mucho, mucho, 
porque a mi padre le gusta¬ 
ban, si digo, más los cantes 
de El Loco que los de Tomás, 
aparte que mi padre cantaba 
cantes sencillos v cante de la 
gente de los Caganchos viejos, 
pero lo que cantaba más de 
«too» °ra de Tomás el Nitri 
y de El Loco. 

—¿El Loco vivió en Sevilla? 

—Si, hombre. Pero vivió muy 
poco tiempo en Sevilla. Se lo 
trajo por aquí Tomás y... cla¬ 
ro, se volvió la gente loca con 
El Loco porque... yo, yo le di¬ 
go, vamos, aparte de todo, 
que es tan rica la música del 
cante de El Loco, que de ella 
pueden hacerse muchos can¬ 
tes; el que tenga facilidad se 
puede crear mucho de El Lo- 


w »ciuaii o uusrH ruir, o me 

llamaban, en fin. que estaba 
mucho en Triana. v yo me 
penetré mucho del capte de 
Triana. mucho, mucho, mu¬ 
cho. quizá meior que «toa» la 
gente oue estaba por aquí; 
hasta el extremo de oue con 
Toníás. con Tomás Pavón, tu¬ 
vimos... no discusión; vo no 
tenía disensión con nadie; no 
he «teñí o» nunca discusión 
con gente, con canta ores, con 
nadie; pero cuando él hizo 
ese cante «Hp hecho un cante, 
he hecho la dehla» oué sé vo 
y oué sé cuánto digo: «;La 
debía la has hecho tú? ‘.Con 
ouién? /.Onién te ha dicho a 
ti de la debía?». Pnroup es 
oue vo no sabía de debía na¬ 
da: vo sabía, yo la había oído 
la debía... Vo. como estoy 
siemnrp en Triana, digo: «Tú, 
no; tú no has estado en Tria¬ 
na; tú has estado en la Ala¬ 
meda pi T ionn no.» 

—¿La debía de dónde la re¬ 
cogió Tomás? 

—Ahí voy Hablamos de de¬ 
bía, que estaba él siempre en 
Triana, y que la había apren¬ 
dido en Triana. Digo no, p.si 
no, hijo, pues vo soy amigo 
de todos los gitanillos de Tria¬ 
na y de todos los del tiempo 
de nosotros. Tomás tenia mi 
edad. Digo: «Tú has apren¬ 
dido la debía de tu suegro», 
que le decían Antonio el Ba¬ 
boso, un gitano de Triana; no 
era buen cantaor. pero enton¬ 
ces como cantaba mucha gen¬ 
te, claro, y aprendió la debía 
de él. Y entonces me dijo: 
«¿Tú por qué discutes con¬ 
migo delante de la gente eso? 
¿Tú no me lo puedes pregun¬ 
tar a solas...?» Tomás era de 
barba pavo. 

—Tenia genio, ¿no? 

-Pero había que tener un 
cuidao... ¡pero un cuidao! La 
rareza de él era —no tenía 
otra rareza— que no le gusta¬ 
ba casi nadie «pa» cantarle; 
así no ganaba «ná», no gana¬ 
ba «na», ¡chiquillo!, y no te¬ 
nía «pa» comer. Claro, como 
la hermana ganaba dinero, vi¬ 
vía de Pastoral la Niña de 
los Peines), y aprendió ese 
cante, el cante de la debía, 
que él la resucitó; no sabía 
nadie una palabra de debía, 
nadie, una palabra. Ahora 
que presumen los que tengan 
cincuenta, y lo s d e ochenta y 
noventa no presumen, de de¬ 
bía no sabía nadie una pala¬ 
bra... 

—La resucitó Tomás Pavón... 

—La resucitó porque un 
cantaor muy bueno era, y co¬ 
mo le gustaban los cantes pe¬ 
saos, los cantes fuertes le gus¬ 
taban, tenía mucho fuelle y 
lo alumbrp un poco el suegro, 
si no «toa» la música, casi 
«toa», y él por intuición, la 
acabó... Porque yo se la oí a 
Rubio Cagancho muchas ve¬ 
ces, al último de los Cagan¬ 
cho, al Rubio, que era un po¬ 
co medio ciego, medio cegaito 


giliana En lugar de ponerle 
otro cante nonen la giliana 
poroue la giliana suena más 
a boda, pero es un romance, 
y lo que sea romance, pues 
no tiene nada que ver con la 
boda. Claro que se le ha pues¬ 
to a los romances la música 
del cante de la boda, la mú¬ 
sica. porque antes los roman¬ 
ces eran unos corridos, oue 
vo creo oue lo primero que 
hubo fueron corridos; lnc°-o se 
pusieron en son. v los gitanos 
han cogido ese cante v lo han 
hecho grande ñor la música, 
porgue se parece a la música 
de la boda, a la alboreá. 

—¿Hay algún otro cante que 
usted conociera en sus tipmpos 
que haya dejado de cantarse, 
que se pueda considerar perdi¬ 
do? 

—Hombre, hay cantes per¬ 
didos, sí. Ese cante de arbo- 
leá se ha perdido, porque lo 
que ha hecho cualquiera no 
vale nada, no tiene maneras, 
ni eso tiene principio; no tie¬ 
ne nada. Ese cante se ha per¬ 
dido. Como se perdió un can¬ 
te que luego Antonio Mairena 
lo ha «grabao». Ese cante era 
dv Tomás el Nitri y de El Fi¬ 
lio, y mi padre lo cantaba. Y 
yo aquí, en casa, un día, no 
sé por qué, me acordé yo de 
eso, una letra, yo no sé por 
qué; y mi mujer -Dios la 
tenga en la gloria— dice: 
«Oye tú, Juan, ¿qué cante es 
ése?» Mi mujer, como estaba 
acostumbrada a oirme a mi 
cantar... «Un cante que can¬ 
taba mi padre.» «En cuanto 
vea a Antonio le voy a ha¬ 
blar de ese cante.» Ese cante 
estaba perdido, porque eran 
«tonás» y livianas juntas. 
Fuimos a una fiesta y le di¬ 
je yo a Antonio: «Antonio, te 
voy a decir un cante que me 
acordé el otro día.» Salgo vo 
cantando ese cante y me dice 
él: «Ese cante ¿cómo no lo 
has «eantao» tú nunca?» ((Por¬ 
que no me acordaba.» Digo: 
(Pórque hay que cantar unos 
cantes más alegres, y esos can¬ 
tes están un poco pasaos...» 

El cante llevaba perdido cin¬ 
cuenta años o más. Y dice 
Antonio: «Yo no sé ese cante 
cómo es.» Digo: ((Ese cante 
son "tonás” y livianas.» Un 
cante parecido a ese hizo To¬ 
más el Nitri, hizo El Filio, y 
Tomás el Nitri lo cantaba y 
mi padre lo cantaba. En cuan¬ 
to lo movieron, Antonio lo 
grabó. Antonio lo canta mu¬ 
cho desde que lo aprendió. 
Menese también, y otros, y 
hoy el cante de «tonas» y li¬ 
vianas es un cante recupe¬ 
rado. 

—¿Qué otros cantes se han 
recuperado por usted? 

—Algunos cantes se han re¬ 
cuperado, quizá, pero no se ha 
recuperado mucho cante; pe¬ 
ro sí en particular de la «to¬ 
na», de las «tonás» chicas, se 
han recuperado muchas. Ca¬ 
si nadie, casi nadie, casi na- 
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«lunn» es i» que yo uigo. 

((Habían tocao el toque de si¬ 
lencio...», pero no haciéndola 
larga, sino corta; no doblado, 
doblado, doblado: la gente di¬ 
ce ¡olé!. pero no pesa, es me¬ 
nos puro. 

—El romance gitano, la albo¬ 
reé, la giliana, ¿pueden consi¬ 
derarse recuperados gracias a 
usted? 

—No es muy fácil, no es 
muy fácil, porque yo no los 
canto. Yo los sé cantar Los 
que más bien sabemos cantar 
esos cantes somos Antonio 
Mairena y yo, y yo mejor que 
Antonio Mairena. Pero yo ese 
cante de la arboreá no lo 
quiero cantar. 

—¿Es verdad que tiene mal ¡ 
fario? 

—Yo no soy supersticioso, ¡ 
pero sí tengo una cosa de su- { 
perstición, ¿comprende? D e 
forma que ese cante, quizá 
no, de todos nuestros antepa¬ 
sados, nos tenian metido, nos 
tienen inclusive ahora mismo 
—yo, con la edad que tengo, 
que tengo ya ochenta años, 
¿qué me va a pasar a mí por 
cantar eso?—, pues nada, ¡ni 
nunca!; pero nos decían nues¬ 
tros padres, más las herabras, 
las madres: «Por Dios, uo 
cantar nunca eso, que eso tie¬ 
ne qué sé yo qué...» Cosas de! 
locos, de brujas, pero a tal^ 
extremo, que no lo cantamos;^ 
de forma que cantamos otra¡¿ 
cosa, una forma parecida 
eso, es un romance, estos ro-*' 
manees que se han puesto g 
ahora, que ya le digo que es 
el mismo cante, pero distinto. 
—De los grandes maestros a 
quienes usted llegó a oir cantar, 
¿"quién 'e impresionó más? 

—El que más me ha impre¬ 
sionado ha sido Manuel To¬ 
rre. El cante bueno duele, no 
alegra, sino duele. Yo no he 
oído, que me duela a mi fuer¬ 
te, a nadie en el mundo más. 
Manuel hacía unas cosas... Ma¬ 
nuel Torre hacía unas cosas 
que no tienen explicación. To¬ 
do lo que diga la gente es 
mentira Hacía una cosa tan 
propia que no se parecía a 
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-aía B| spatuaj sai ano soi ap oun 
‘«saiouiaa sajq soq» a^UBinquiB 
oo.no un ap sosaÁed soun ubw) 
-ob najpuaA ap ezeid bi ug 

OTiaONOlOIA 
iaa oxNaiwiHHíusaa ia 


■BPR^tsnui pep 
-fAlocua Bun a zampsui a^uap 
-uajdjos Bun eA uauari uijoia 
¡ a ua a ouBid ia ua sauoioa^aad 
-ja^u] sns iauodtuoo b Bzuaiui 
-oo A tiajpuaA ap etuBio.>sg el 
ua ib^ubo B opuejjua fBoisniu 
BjaiiBo ns bjoiui ‘iBijas^uoi^i 
ap uaSojA «i ap eiP ja soub 
ooujo soi V oubSjq ra ibooj 


B? ’ 0 .>USK 9 JR a'iUaiquiB u;* 

Buuanijui ub.i 
b u n oiqBd oHu as ajqos a.i 
-uiais qiojafa oquafBí * PHpiiiqi 
-uas ubjb «un ap epu-joci saje 
-jsnui soiprnsa sns qaipuaA « 
jBnuiüuoo [B opueiu as tas -»} 
Biqeq anb ib gpwuoo & bisi 8 
ua epBouvn* esauofajjBq 8ipu 

-B} BpBpOUtOOB «un 3P 001^ O 
-jand ua optoBU BiqBq QíTUTac 
JBiid OJDGU) ag -?1B0 ap oox¡ 
-mu • ouBid 4 oanos a r íosajoje 

& BlSTURlrÜo BJ 9 ‘STBSBQ SO]JBC 

‘ajpBd ns sb^siijbo sujuans* sb 
ap upi.»Bjt?iB biaia «uvjdsg 
BUO'lSIH Bl BlABpO') OpUCTiO ‘9L8 

OÚB rap ajqiuaiDip ap 6P. [a 
-uaA na opeo síbsbo ojqBd 
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•sBinosnABui aoo botí 
• njí ’Pí 8 uoioeoipap Á Bimpiqei 
ap «íoub «ms tfopoq ap upioeuru 
-¡no B] ouis sa ou soaisnui saj 
UBjrt s’onsanu ap oun outo; 
•opunut iap BisinaQUoiotA tofau 
ja otnof» íBitoioBujajui oifít'is’a.ic 
ns sBuajd uot.ve.npap & oepi 
-jqisuas iomj o.nsa«uj fa ua sí 
anb uopeooA eun b Boepou]/ 
a^UrHUBpuniojd moua^iTaaui ap 
‘ornq.B.n ra ua eso.iquKN« bioubí 
• suoo ap Bqoaq aaiq Rjqo i 
jouib fap ^ejaiuoii ais oepiJBpq 
-os B] ap opnuas tBidiuafa an ap 
BpBuSa.idun Bisa TBiuarí ajaadjac 
-ui ouioo ooisnu. outoo oepxjBt 
•os.iad ns Boisnuí f?i ap Buojsn: 

b íBniiJidffa opuoisruBJi A oep 
-lUBitmu ap dCr.ftvq apriBi? «tbu 
ta opBiJodR UBq anb sajquioq so 
ap oun ‘Bzpb ‘sa ^Ibsbo opBd 


ipiUDjp UOíSd¿dX9 jl)ÍUdpU9DSDJ] 9p jojiwdiuoo ‘‘vjsíjjoouojom dp son 

nada ni "a nadie. Manuel ba- üdsd sjvsoj ojejoj D s9Jjsnf/ svw sdjqiuov sm ap ouv o isv uapuu Sd¡ 

rajaba cuatro o cinco cantes 0 ¿imiawoit i o njsijjü o^udi\uua^\ioav ovajjsa ap ¿aijojoo auai% 
por soleares ¡na mas!, cuatro » / • • • / / r 

o cinco cantes, ¡chiquillo!; f ¡nú ¡a djvü anb noap sowapod anb o] wd vuo/aa/ng ap ojanf *vundsg 

¡pero los decía de una ma- ojqo nvi'á oí Dfajdjajvi as anb zaa ujaiuud o¡ ‘ 0/1107 *°d 'sa d^sq 
ñera que te volvías loco Los 1 1 u 

oías una vez y no te se qu i- uqsutf) ua sdjjo uopiprw Dfsa o opuainüis "sisy ua «ajqassaj /^» ou 
aban de la cabeza Un eco, un ta áod K Z96l ué au ^ ^ "'fujoa djistiuj njjsanu ap upisnfip oj ua npiriajci 
se y nar a c"ia ra a°'na ( He. Tnt’onio Pí ¡voimui djj in <r¡ o opofnJUM ipiawowtjui ?»* ^uiou oino -v/oidJ 
Mairena, que de verdad es un ffms' sodiuS so/ ap ajuauodxa osoi'dijsajd 'vundsq ap ¡nuopo^ ojsanb 

másTarlm que ^o he^hio es ^ 1 dv l v }l a P uppaajfp oj oloq '«ajqassaj ]gñ ap uoiaofajdjaju 1 v/ m 
el mejor cantaor que yo he 'poj ap ornoipi ‘noisnw o/ ap opiajas /o DDt$üpjv pupprj w opidmruj 

oído, pero no me duele como iOUTf ¿ muaaou soi o anb 'msjaarun ujsiijv *smso r ) ojudj uvwjüd 
me dolía Manuel Un sonido, “ 0 . 1 A ^ ^ „ 

un sonido... Y luepo tenía otra PP DJ 9° '^jqsssaj 73 » ap uopiptm v] jv9n¡ pjpua) opa 7 

cosa Manuel: aue lo mismo | jyj &p ouapuoo ap DiuDjSoid ¡ap oi%uap i 'obviu ap ZZ ‘VNIVNV 1\L 
le cantaba al pobre que al ri¬ 
co, que a uno que al otro. No i 
tenía distinción de nadie. YPÍ 
Ahora bien, si no le gustaba 
alguno de los oyentes, se sa- 

lía. No decía me voy, ni «ná»; ^ Nf mm m n i i ri r . i 

se iba. Mi padre lo traja a W^m m m H BIS ü M 

B 3 I 6 U 31 U 0 ^| 


id ap BuajaQ jj v\ ua ‘aajqassad ¡g» 
















